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La Mariposa de la Paz
 F. Fernando Ruiz-Torres

En el Sutra Diamante, habita la mariposa luna
aquella que al batir las alas en Oriente provoca una tormenta en Occidente. 
Ah, el efecto mariposa luna, ese fenómeno de fenómenos 
que aplaudimos en la ciencia y desdeñamos en el espíritu.
Ese efecto mariposa luna cuyas plateadas alas pueden provocar 
hilos de lluvia o espigas solares,
círculos de buitres o botones de bugambilias.
Existen alas visibles: amarillas, azules, aguafuego que se hacen una con el viento
y también alas invisibles: mariposa mente y mariposa corazón 
cuyos vuelos tienen la potestad de hacer y deshacer las realidades del mundo. 
Entonces, ¿una mariposa luna puede generar un ciclón? 
Sí, pero también puede provocar un amanecer violeta.

En un enjambre todo parece caos, sin embargo, cada mariposa es el enjambre.
Una guerra es un enjambre. Y todas nuestras mariposas invisibles
son partícipes ya para alentar al opresor, ya para detener un proyectil.
La pastora que domestica sus mariposas agresivas detiene al misil.
El ciego que cría mariposas nocturnas fortalece al tirano.
Tal es el efecto mariposa luna.

Nada hay en el pensamiento mariposa o en la acción mariposa,
aún la más humilde, que no haga temblar al universo entero. 
El genocida lanza mariposas envenenadas. Y cada vez que damos a beber veneno
a nuestras mariposas –aun en dosis infinitesimales– 
nos convertimos en cómplices del malvado.
Pero, igualmente, si liberamos de nuestros corazones a la mítica mariposa dorada
del karuna y la benevolencia, nos volvemos sembradores de la paz.

Juntemos las manos en gassho y hagamos una reverencia a la mariposa Buda,
a la mariposa mente-despierta que puede separar lo cierto de lo ilusorio, 
a la mariposa crística de alas transparentes capaz de ofrecer
generosidad a la mezquindad, amor al odio,
benevolencia a la maldad, Verdad a la mentira y paz a la guerra.
Salve, mariposa ahimsa, mariposa de la no violencia, mariposa Gandhi,
mariposa de la compasión, de la dignidad y de la resistencia, 
no nos dejes caer en la tentación de responder al infierno con demonios 
y líbranos de hacer el mal y del peor de todos los males 
que es el egóico imperio del poder, de la devastación y la ignorancia. 
Amén.

El ángel viejo
F. Fernando Ruiz-Torres

Ángel de mi guarda que me cuidaste cuando niño,
que segundo a segundo vigilabas mis pasos,
te has vuelto viejo, desmemoriado y distraído,
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pero qué gusto verte ¡Vamos, dame un abrazo!

Tú también has cambiado –me dijo el ángel viejo-
te veo más de barriga y menos de cabello,
pero eso poco importa. Y frunció el entrecejo
para forzar un viaje al mar de los recuerdos.

De pequeño tenías, a todo, tanto miedo:
la oscuridad, los truenos, el cómo comportarte.
Y cuando me nombrabas... brillaba todo el cielo,
dejaba lo que fuera por correr a ayudarte.

Después te hiciste un joven amante del desorden
y la ilusión del mundo comenzó a conquistarte.
Esperé tantos años que dijeras mi nombre
y tú, sin darte cuenta, comenzaste a olvidarme.

Ahora, yo lo entiendo, te has vuelto todo un hombre
¿un ángel de la guarda qué puede ya importarte?
Pero, no vine a esto... quería darte un informe...
ay, esta memoria que comienza a traicionarme.

Se quedó hablando solo, caminando muy lento,
con sus alas cansadas y su aspecto tan tierno.
Y después, poco a poco, desvaneció en el viento
dejándome en el alma un vacío tan inmenso.

Ya no pude decirle que a veces lo extrañaba,
que a pesar de mis canas me hacen falta consejos
y al paso de los años, un ángel de la guarda
vuelve a ser lo que era para vencer los miedos.

Hay veces que en las noches me despiertan sus ruidos,
tropieza con las cosas, le hacen falta otros lentes.
Aparece si mira que he quedado dormido
y viene a bien cuidarme los sueños, nuevamente.

Me gusta su presencia, sentir sus ojos tiernos.
Lo miro de reojo simulando que duermo
mientras me cuenta los mismos cuentos de hace tiempo
mi niñote con alas, mi querido ángel viejo.

El Jesús del artesano
 F. Fernando Ruiz-Torres

Furtivamente, al llegar la noche, el artesano
llegose a los portones y amparos desa iglesia
apretujando recio el rosario con la mano
y el corazón vertido en aquesta diligencia.
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Pronto pudo burlar la estatura de los muros
con la gracia de la Providencia que le guiaba.
Y por el atrio pasó su sombra do lo oscuro
agora le guardaba los pasos de miradas.

Solamente la luna enterose del suceso
do en perfeta sazón el indígena artesano
que en llegando al altar, resollando y entre rezos,
raptose así al maestro Jesús crucificado.

Que el mismo había formado por encargos del Cura
en buscando la holgura de algunos cuantos reales.
Pero el Cristo sufriente provocábale angustias:
ya non creaba más cosas, ya perdía los cabales.

¿Cuántas leguas corrió el buen andante en su huida?
¿Cuántas horas dilató en llegar a su posada?
Non es cuento desta historia narrarles cómo se iba
ni cómo protegía esa imagen venerada.

Más, debo decillo, que recién siendo llegado
a su hacienda de tablas, risinas y pinturas
enjugose bien harto llanto desolado,
por la boca saliéndole todas sus tristuras:

“Perdón Jesús Bendito, fui injusto, inhumano.
Si mi oficio artesano me da el cometer yerros
es mejor el perdello que sangrar tu costado
o de subirte a la cruz a cambio de dineros.

Perdone Tata Cura, non puedo obedecello...”
Masculló el indio artesano al tiempo que encendía
los cirios y arrancaba los clavos al eterno
y con su lienzo blanco curaba las heridas.

Tres noches con sus días dispuso, compasivo,
en hacer las mudanzas, sin sueño ni reposo,
y aparejar del Cristo doliente, escarnecido,
un Jesús vivo, resucitado y vitorioso.

Y al tercer día, igual que aquestas escrituras,
entrose el artesano a hurtadillas en la iglesia
para poner allí la santísima figura
que agora era la vida, el amor y la terneza.

Que caras de los frailes de ver al Nazareno
sin espina en las sienes, ni hiel de trago amargo.
Pusiéronse en rodillas ante el rostro sereno
y entre gran jubileo lo tomaron por milagro.

¡Non más dolor al mundo de un Cristo agonizante,
o por mejor decillo: Ya redimió el pecado,
ya non quiere más culpas por la cruz siliciante.
Vivamos también con El, porque ha resucitado!
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El templo
 F. Fernando Ruiz-Torres

Provengo de un gran templo donde la miel derrama
dulce, fiel, generosa, por los acantilados.
Hay bellotas y granos, maná en abundancia,
hay ríos de leche blanca y panes consagrados.

Nadie padece de hambres, ni de sed, ni cansancio,
quien ahí llega deja de perseguir empeños.
Los niños son palomas que juguetean volando
y los a ncianos cantan la canción de sus sueños.

Provengo de aquel templo fecundo en medios días,
en mañanas azules y estrellas en cascada.
El tiempo allá no existe, sólo existen la vida
y el amor que es incendio en todas las miradas.

Por doquier se levantan nubes de mariposas,
cien lunas enramadas y colibríes dorados.
A veces llueven miles de pétalos de rosas
y florecen, de pronto, arcángeles alados.

Provengo de ese templo que nos habita a todos:
la casa de los soles, la espiritual morada
donde legiones de aves alaban con sus coros
cuando abrimos las puertas y asomamos el alma.

Entrar ahí es cortar las ilusiones cambiantes
es encontrar intacto el continente perdido,
danzar para siempre en la eternidad del instante
y saber que sí existe la paz del paraíso.

Provengo del gran templo del Ser Ilimitado
de aquel Ser de luz que soy yo y eres tú, en esencia,
hermanas y hermanos en espíritu sagrado
hijos del Padre Madre de altísima presencia.

Entender esta verdad es trascender el mundo,
es brindarse al servicio de los necesitados,
multiplicarles peces, brindarles el refugio
que está en su propio templo donde son millonarios.

Ahí hay manantiales que sacian al sediento,
fluyen bálsamos de amor que sanan las heridas,
se aprende a perdonar con el corazón despierto
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y a bendecir, por siempre, el milagro de la vida.

Guadalupe Tonantzin
 F. Fernando Ruiz-Torres

Cuentan nuestros abuelos que allá por Xochimilco,
por Chalco, por Tacuba, por todo Tenochtitlan,
por aquellos lugares, en el México antiguo,
aparecía una frágil y hermosa jovencita.

Madre niña vestida de una gentil dulzura
llegaba de la nada apenas tocando el suelo,
su mirada serena despejaba la bruma
y de su piel morena nacían los luceros.

Con su túnica blanca cobijaba a sus hijos,
les iba revelando los divinos consejos,
les hablaba en su lengua, muy suave, despacito,
porque el náhuatl –se dice- es idioma del cielo.

Luego, allende los mares, llegó en un rostro blanco
la mente confundida y el corazón guerrero
que a fuerza de arcabuces y diciéndose “enviados”
cegaron a los dioses, arruinaron los templos.

Cuentan nuestros abuelos que nuestra madre niña
aparecía llorando y consolando a su pueblo.
Era toda ternura después de la conquista
La dulce contraparte de Ometéotl, Padre Eterno.

El año trece caña, según el calendario,
se oyó sonar muy tristes huéhuetl y teponaztli.
Por doquier se elevaban denuestos incendiarios
y la gente, en secreto, le rezaba a Tonantzin:

<<Ilhuicac in tinemi: Anahuatl in momac mani.
“Vives allá en los cielos: Anáhuac está en tus manos”>>.
Amada jovencita hermosa, menuda y frágil,
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madre de nuestra tierra, nuestro bastión sagrado.

Cuentan nuestros abuelos que allá en el tepeyacac
apareció de pronto nuestra niña morena.
Y en el viejo santuario donde era idolatrada
Se erigió la primera basílica en piedra.

El indio Cuauhtlatoa fue nombrado Juan Diego
y a la niña Tonantzin llamaron Guadalupe.
El nombre poco importa si ella atiende los ruegos
y escucha nuestros cantos que hasta sus plantas suben.

Guadalupe Tonantzin, madre mía soberana,
ni mitz neki. No yólotl está siempre contigo.
Tu imagen del ayate, por siempre venerada,
ha de rendir al mundo, ha de brindarle abrigo.

Emperatriz te has vuelto de quien busca tu manto
sin importar su credo, su país ni su raza.
Bendita seas mil veces reina de lo creado
por haber elegido a estas tierras como patria.

La vendedora de flores
F. Fernando Ruiz-Torres

Las flores son el néctar y el cáliz de las almas 
la ofrenda y el misterio del milagro amoroso,
convierten en un templo el rincón de la casa
y avivan los recuerdos más sentidos y hermosos.

Y ahí va la vendedora cargando con sus ramos
pregonando sus versos de flores y esperanzas
con docenas de tallos que le llenan las manos
de jardines y llanos, de milpas y montañas.

El tulipán –pregona- aumenta las virtudes,
llena de luz los ojos, alivia la tristeza.
El crisantemo blanco libera de inquietudes
y en dosis generosas purifica y alienta.

Con un té de geranios se hace bueno al malvado
y un clavel en el bolso asegura abundancia.
La rosa es buen remedio para el enamorado
y el lirio (sólo el lirio) acorta las distancias.

Qué promesa de nardos, bugambilias, violetas,
pareciera que todo, con flores, se define
en un edén florido sin envidias ni guerras
y la paz en el mundo se hiciera con jazmines.
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Y ahí va la vendedora pregonando dulzura,
incendiando las calle de pétalos y aromas,
sus pasos le devuelven al aire la frescura
y su canto hace bello al nuevo día que asoma.

Bendito sea el oficio de esta mujer sagrada
que entre todas sus flores es la flor más divina,
sus pregones son eco de la oración que agrada
al creador de las flores y dador de la vida.

Alma de mariposa
F. Fernando Ruiz-Torres

Era casi una nada, una rama trashumante,
una oruga en un charco luchando por su vida.
Para ella eran olas que bramaban salvajes,
un diluvio terrible, como de profecía.

El gusano buscaba con frenesí la orilla,
elevaba plegarias desesperadamente,
se agitaba en las aguas sintiendo que podía,
en un supremo esfuerzo, derrotar a la muerte.

Un vendaval del cielo la puso en tierra firme.
Había quedado exhausta, ya sin poder moverse.
Pero su voz interna le gritaba: “¡Prosigue!
¡No te des por vencida! ¡Intenta nuevamente!”

La oruga alzó los ojos: le pareció imposible
llegar hasta la copa del pino majestuoso,
se veía tan lejano que se diría inasible
y nada más mirarlo resultaba tortuoso.

Sólo su fe profunda podía darle el aliento
y así, encima del fango y lidiando la tormenta,
emprendió el arduo camino arrastrando su cuerpo
que casi se vencía de cansancio y de pena.

Salvó filosas rocas, hojarasca, guijarros,
zanjas, raíces, todo lo que a su paso hallaba.
Con titánico esfuerzo pudo llegar al árbol
cuando todo en su contra parecía derrotarla.

Pero esta oruga era de granito, de hierro,
del material que forja las mentes triunfadoras.
En cada paso daba su corazón entero
sabía que en las alturas la esperaba la gloria.

Subió por aquel tronco a fuerza de coraje,
casi desmadejada y sufriendo mil heridas
porque su voz interna le gritaba: “¡Adelante!
¡Olvídate del suelo! ¡No te des por vencida!”
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Con la última gota de su voluntad férrea 
comenzó a hacer un nido en la punta de una rama.
Eran cascadas de hilo, de arco iris, de seda,
donde pronto un capullo la envolvió y la hizo nada.

¿Qué misterio tan grande aconteció en esos días
de soledad inerte?, ¿Qué fecundo milagro?
La historia nos relata que la mañana abría
y la oruga durmiente salía de su letargo.

Su esfuerzo le había dado un par de hermosas alas
para dejar el árbol, para habitar las rosas,
para hacerse de viento como quieren las almas
que ahora, siendo orugas, sueñan ser mariposas.  

La balada del silencio
 F. Fernando Ruiz-Torres

                               I

Yo soy el amanecer que despunta en el cielo,
yo soy todos los cielos y todas las auroras.
Soy el fugaz destello del último lucero
y soy también la luz del nuevo día que asoma.

Soy los vendimiadores que van a los viñedos
por las sendas del campo que irrumpen como venas,
soy su camino de ida y también el de regreso,
soy la vid, el olivo, y el campo en que se siembran.

Soy el sol en el cenit y todo lo que alumbra:
valles, aire, montañas, ciudades y desiertos.
En el ártico soy un manjar para la tundra
y en la selva soy néctar de colibríes hambrientos.

Soy la música del agua del riachuelo y la fiesta
de sonidos que sólo puede silbar el viento.
Soy la nota más clara del violín de la orquesta,
yo soy toda la orquesta y soy también el silencio.

                              II

Yo soy el atardecer que se pinta en el cielo
con manchones de nubes en naranja y violeta.
Soy el viejo horizonte que se cubre en el velo
del ocaso naciente para dormir la siesta.
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Soy el ocaso estival y el ocaso en la nieve,
soy primavera, verano, otoño e invierno,
soy diez mil estaciones que se persiguen siempre
y a veces se dan cita en un crepúsculo nuevo.

Soy la lluvia tardía que humedece el ensayo
del baile de ajolotes en los charcos del pueblo.
Yo soy el ajolote que se quiebra en los rayos
de un sol que a media tarde está languideciendo.

Soy el chillar de cuervos que aturden en las ramas
a la hora en que las alas parecen aguacero.
Soy campana de iglesia, la tercera llamada
al canto, a la plegaria y también al silencio.

                           
                             III

Soy el anochecer que hace invisible al cielo,
soy la invisible esencia de las cosas nocturnas.
Soy cascada de estrellas y grillos en concierto
que al chirriar van pescando con sus redes las lunas.

Soy la luna que brilla como barca plateada
y en las olas marinas soy también su reflejo.
Yo soy la noche, la bruma, la indefinible nada,
una nada que es luna mirándose al espejo.

Yo soy el alfarero del mundo de los sueños,
yo soy el sueño mismo y soy el Ser Despierto.
Soy la flor del dondiego que no ceja en su empeño
de enseñar a las sombras sus pétalos abiertos.

Yo soy en la penumbra la verdad y la vida.
Soy el Dios Padre Madre y el sagrado misterio.
Soy en la oscuridad quien parirá al nuevo día
y a todo el universo cuando cante el silencio.

El séptimo evangelio
F. Fernando Ruiz-Torres

Tú y yo juntos, amor, desde el génesis sin tiempo.
Cuando Dios dijo: “Haya luz”, ahí fuimos nosotros.
Luego fuimos los mares, el fruto y los desiertos.
Fuimos Adán y Eva y sus descendientes todos.
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En otros tiempos, también, juntos eternamente,
construimos con Noé el arca del refugio
y ayudamos a encontrar por pares cada especie
cuando Atlántida se hizo mar tras el diluvio.

Siglos más tarde volvimos a encontrarnos.
Moisés, allá en el Sinaí, elevaba sus ruegos.
Nosotros, israelitas de Egipto liberados,
cargamos con las piedras y construimos templos.

En distintas ciudades y en diferentes tiempos
escribimos cantares en arameo y en persa.
Y en Babel sólo tú y yo pudimos entendernos
cuando irrumpió en la torre la confusión de lenguas.

Vivimos epopeyas en Siria y en Atenas
por predicar que Dios está vivo en nuestras almas.
Fuimos escarnecidos en la antigua Caldea.
Profetas perseguidos en ciudades sagradas.

Recuerdo, en Galilea, cuando lloramos juntos
al escuchar el verbo, la divina palabra,
la voz clara de Jesús que enseñaba a ser justos
en aquel sermón que cantó al pie de la montaña.

Tú y yo juntos, amor, escribiendo el evangelio.
Repartiendo peces y multiplicando panes.
En el sur del Africa curando a los enfermos
y en Etruria y Estambul ayudando a avatares.

Otra persecución sucedió en la Nueva España:
la Santa Inquisición nos acusó de perjuros,
de astrólogos herejes, de practicar la magia.
Y sufrimos la sentencia, pero siempre juntos.

Juntos en el servicio de dar agua al sediento
aún a costa de agotar los ríos, de ser preciso.
Juntos, enamorados milenio tras milenio,
hasta hacer del corazón un puente en los abismos.

Y ahora, nuevamente, volvemos a encontrarnos,
llegamos como siempre puntualmente a la cita.
No hizo falta más nada, solamente mirarnos
para saber que el amor juntaba nuestras vidas.

No somos almas gemelas siguiendo al destino,
sino un solo espíritu repartido en dos cuerpos
para cumplir mejor los designios del Divino
de salvar, en esencia, a todo el universo.

Tú y yo juntos, amor, amándonos en el viento,
en las estrellas, en la paz y en las tempestades.
Tú y yo juntos, amor, desde el génesis sin tiempo
hasta el Ser sin fin de todas las eternidades.
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Aliento para el alma
F. Fernando Ruiz-Torres

Aliento para el alma es la oración aramea
que en nombre de Jesús te elevamos, Padre eterno.
Es la flor espiritual más preciada en la tierra,
néctar de la enseñanza que heredara el Maestro.

Padre nuestro que estás en los cielos, en los ríos,
en el canto del ave y en los páramos yermos,
que habitas en la más fina gota de rocío
y pueblas de luz cada rincón del universo.

Santificado sea tu nombre en nuestros labios:
Yahvé, Alá, Eloí, Téotl. Dios, el mil veces nombrado.
Cuan necio sería pretender jurar en vano
si tu nombre es la Verdad, el Verbo Inmaculado. 

Venga a nosotros tu reino de amor, de gloria
y de riqueza interior. Está en las escrituras
que si ese reino se busca con el alma toda, 
lo demás será otorgado por añadidura.

Hágase tu voluntad, señor, y no la nuestra,
la voluntad humana es muy frágil, veleidosa.
Y tu sabiduría trasciende la apariencia
dando paz y armonía sobre todas las cosas.

Así en la tierra como en el cielo, tu ley venga:
que sólo puedes desear el bien para tus hijos.
Nada sea si no está en tu voluntad perfecta.
Danos humildad para entender tu plan divino.

El pan nuestro de cada día, pan de la vida,
dánoslo hoy, el pan espiritual consagrado,
hostia, a nuestras almas, sacratísima y bendita
y la conciencia abierta al sustento cotidiano.

Perdona nuestras ofensas, nuestros desalientos,
aunque sabemos que tú estás perdonando siempre,
como también nosotros, imitando tu ejemplo,
tu obra... perdonamos a los que nos ofenden.

No nos dejes caer en tentación, Padre nuestro.
Guárdanos de adicciones y de instintos aviesos.
Que nuestro libre albedrío sea agradable al encuentro
que tendremos contigo al final de los tiempos.

Y líbranos del mal, de los malos pensamientos,
de falsarias palabras y de injustas acciones.
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Queremos ser el cirio más simple de tu templo
y la más sencilla de todas tus oraciones.

Meditación
F. Fernando Ruiz-Torres

Buscad un sitio solo, donde nadie os inquiete,
donde podréis escuchar los trinos de vuestra alma,
los ecos de vuestra voz de Oriente a Occidente
y el íntimo refugio que os brinda la calma.

Tomad una postura justa, el cuerpo es la llave
que abre los portones de los diez mil paraísos,
os lleva a la inmensa flor de loto que es un ave
que al remontar el vuelo os conduce al infinito.

Estirad vuestra espalda hasta tocar las estrellas
y haced de vuestras piernas las raíces de un pino.
Así soportaréis vendavales y tormentas,
soles de los desiertos y cataratas de fríos.

Posad vuestra mirada en un punto del espacio
y así, sin mirar nada, observaréis vuestro cosmos,
vuestro propio universo que afuera está girando.
Porque vos sois el uno y al mismo tiempo el todo.

Es Dios el que respira cuando estáis respirando.
Cuando llenáis de aire vuestro mar, vuestro vientre,
una lluvia de flores aparece danzando
y vos bailáis con ellas si exhaláis lentamente.

Dejad que vuestras palmas miren hacia las nubes,
la izquierda hinca en la diestra y esta sobre el regazo.
Los pulgares se hacen un horizonte que fluye,
al unirse en sus puntas, como línea de ocaso.
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Aquietad las tormentas que agitan vuestra mente.
Que no os desvíen del rumbo las otras dimensio-
nes,
ni vuestros pensamientos, ni los deseos ardientes.
Romped el falso mundo de vuestras ilusiones.

Vosotros sois la orilla, el abismo, el otro lado,
sois la última verdad: una montaña sapiente.
Sois la luz del maestro Jesús resucitado
y en la senda de la vida un gran Buda viviente.

http://www.enplenitud.com
http://www.enplenitud.com/cursos/carrera.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/conflictos.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/conflictos.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/dueno-empresa.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/empresaindustrial.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/empresaindustrial.asp
http://www.miscursosgratis.com/inversores.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/imagenpersonal.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/reflexologia.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/cromoterapia.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/cromoterapia.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/ayurveda.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/yoga.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/armonia.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/armonia.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/canto.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/ayurveda.asp
http://www.enplenitud.com/cursos/yoga.asp
http://www.enplenitud.com/seccion.asp?seccionid=160
http://www.enplenitud.com/areas.asp?areaid=4

